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|RESUMEN EJECUTIVO

El presente documento tiene por objeto contribuir con antecedentes 
y evidencia al debate nacional sobre la importancia de la realización de 
evaluaciones externas al sistema escolar. Este texto corresponde a una 
transcripción de la presentación realizada por Richard P. Phelps en el 
Seminario de Educación 2022 organizado por Libertad y Desarrollo y 
la Universidad del Desarrollo. Además de haber sido traducido desde 
su idioma original, el texto ha sido editado y complementado utili-
zando las notas aportadas por el mismo expositor, en un intento por 
dar mayor claridad y continuidad a la redacción. En su presentación, 
Phelps comienza explicando el proceso de recuperación de la memo-
ria y cómo éste contribuye con los aprendizajes de largo plazo. En ese 
contexto, repasa la evidencia relativa a la importancia de evaluar los 
aprendizajes de los estudiantes, respondiendo preguntas como cuál es 
el lapso óptimo de tiempo entre las pruebas o cuál es el mejor formato 
para evaluar. A partir de ahí, se centra en las evaluaciones externas a 
las escuelas y presenta las razones por las cuales considera que son un 
aporte y que deben realizarse, para finalmente abordar algunas de las 
principales falacias que se suelen repetir en torno a ellas.
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En el mes de julio se conoció públicamente el pronun-
ciamiento del Consejo Nacional de Educación (CNED) 
en el cual se da respuesta a la propuesta realizada por el 
Ministerio de Educación (MINEDUC) respecto al plan 
de evaluaciones del presente año. Así, si bien este último 
pretendía volver a suspender la aplicación de las pruebas 
SIMCE, para reemplazarla por una aplicación muestral, 
el CNED se manifestó con elocuencia en contra de esa 
opción. Según el organismo, la información que se re-
coge a partir de una medición censal -esto es, de todos 
los establecimientos escolares del país- hoy es imprescin-
dible dada la necesidad de diagnosticar el estado de los 
aprendizajes desde el comienzo de la pandemia y poder 
identificar a las escuelas y comunidades educativas más 
afectadas por ella. En cambio, considerando la heterogé-
nea realidad educativa nacional, una medición muestral 
limitaría la toma de decisiones y la correcta focalización 

de recursos y políticas en grupos que podrían quedar in-
visibilizados. Además, impediría informar a las familias 
respecto al desempeño logrado por los establecimientos 
educacionales a los que asisten sus hijos.

El SIMCE es una medición de larga data que, debido a 
su comparabilidad en el tiempo, es de suma importancia 
no discontinuar, en especial luego de su suspensión por 
la pandemia en los años 2020 y 2021. Sin embargo, se 
ha ido difundiendo en parte de la opinión pública una 
preocupante reticencia, así como hacia cualquier medi-
ción estandarizada. Es evidente que la complejidad de 
la educación no puede reducirse a una sola evaluación 
como el SIMCE, sin embargo, es innegable que durante 
las últimas décadas éste ha entregado importantes diag-
nósticos que de otra forma no se conocerían. Ejemplo 
de ello son las brechas de género y su evolución, el apor-

1. INTRODUCCIÓN
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te que fue en sus primeros años la subvención preferen-
cial (SEP) o cuáles son las escuelas que sistemáticamente 
obtienen un desempeño insuficiente y que por lo tanto, 
requieren de un mayor apoyo. Del mismo modo, si bien 
éste nos muestra resultados y brechas socioeconómicas 
lamentables que nos interpelan como país, también nos 
indica qué escuelas han tenido un desempeño meritorio 
-de las que el sistema debe aprender-, saliendo adelante 
a pesar de condiciones adversas.

Con todo, el CNED más que dar un espaldarazo al 
SIMCE propiamente tal -de hecho, estuvo de acuerdo 
con suspender la ordenación de escuelas que la ley de 
Aseguramiento de la Calidad establece a partir de éste, 
así como las consecuencias asociadas a ella-, presentó en 
su pronunciamiento una serie de argumentos a favor de 
mantener la realización de una evaluación externa perió-
dica que permita recoger información de forma censal 
sobre los aprendizajes de los estudiantes en los estable-
cimientos escolares del país. Este tipo de medición, más 
allá de la actual contingencia, es el único instrumento 
que entrega información individualizada y comparable 
sobre cómo enseñan las escuelas y cómo aprenden sus 
alumnos. Del mismo modo, permite a los apoderados 

saber oportunamente cómo está su colegio respecto al 
resto y no tener que esperar a que su hijo egrese de la 
educación escolar para enterarse, por ejemplo, que su 
promedio de notas no es asimilable a un buen resultado 
en la prueba de admisión a la educación superior.

En ese contexto, el documento a continuación tiene por 
objeto contribuir con antecedentes y evidencia al debate 
nacional sobre la importancia de las evaluaciones exter-
nas al sistema escolar. Éste corresponde a una transcrip-
ción de la presentación realizada por Richard P. Phelps, 
especialista en evaluaciones, vicepresidente del Institute 
for Objective Policy Assessment y autor de varios libros 
sobre el tema, quien participó como expositor principal 
en el Seminario de Educación organizado por Libertad 
y Desarrollo y la Universidad del Desarrollo el 10 y 11 
de agosto de 2022. Además de haber sido traducido des-
de su idioma original -el inglés-, el texto ha sido editado 
y complementado utilizando las notas aportadas por el 
mismo expositor, en un intento de dar mayor claridad 
y continuidad a la redacción. Cualquier error o impre-
cisión es, en ese contexto, responsabilidad de Libertad y 
Desarrollo.
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2. EL PROCESO DE RECUPERACIÓN DE LA ME-
MORIA: “A MENOS QUE LA USES, LA PIERDES”

Voy a hablar de las evaluaciones y lo voy a hacer de 
manera positiva. Déjenme comenzar por el principio. 
Cuando me dicen que la educación no es medible pien-
so en René Descartes, pues si bien su frase más famosa 
fue la de “pienso luego existo”, él también dijo otra frase 
que se relaciona con el tema que hoy nos convoca: “si 
algo existe, existe en alguna cantidad y si existe en alguna 
cantidad, se puede medir”.

Figura 1 Curva de Aprendizaje

Fuente: Presentación Richard P. Phelps en EducaLYD 2022, lámina 3.

Probablemente la mayor parte de nosotros está familia-
rizado con la curva de aprendizaje y en la Figura 1 tene-
mos un ejemplo abstracto de ella. Existen dos aspectos 
de la curva de aprendizaje que quiero destacar: uno, que 
el aprendizaje transcurre a lo largo del tiempo y, dos, 
que la adquisición de éste no es lineal, es decir, no se va 
dando a una tasa constante a lo largo del tiempo.

Ahora bien, a diferencia de la curva de aprendizaje, pro-
bablemente somos menos los que estamos familiariza-
dos con la curva del olvido. En la Figura 2 se puede ver 
que, al igual que con el aprendizaje, el olvido también 
transcurre a través del tiempo y de forma no lineal. En 
relación a ello, en la década de 1870 el psicólogo alemán 
Hermann Ebbinghaus propuso que alrededor de la mi-
tad de lo que se aprende tiende a ser olvidado dentro de 
la siguiente hora, a menos que volvamos a utilizarlo o a 
repasarlo. Ebbinghaus hizo sus primeros experimentos 
sobre sí mismo, testeándose sobre una serie de temáticas 
aprendidas durante intervalos predeterminados. A par-
tir de ello encontró que su memoria descartaba la mayor 
parte de la información dentro del mismo día, pero que 
aquello que sí lograba recordar, típicamente era recor-
dado por un tiempo más largo.
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Es posible que él no se haya dado cuenta de que el acto 
de tratar de recordar la información -de testearse a sí 
mismo- le permitió de hecho mejorar su memoria de lo 
aprendido. Pues al evaluarse, se obligaba a buscar la in-
formación internamente, recuperándola o generándola 
por sí mismo, en un proceso que favorece la memoria 
de largo plazo. Este proceso, que podemos denomi-

nar recuperación de la memoria, es un proceso activo 
-el cerebro debe buscar activamente la información en 
su memoria-, a diferencia del mero repaso del material 
educativo, en que la información está en una página y 
uno la observa con los ojos, pero no necesariamente la 
almacena en su memoria. Como dicen algunos: “a me-
nos que la uses, la pierdes”.

Todo esto explica la posibilidad que tenemos de ir des-
plazando la curva del olvido en función de la cantidad 
de veces que repasamos el material y nos examinamos 
una y otra vez a nosotros mismos. Gráficamente, como 
se ve en la Figura 3, el proceso de re examinarse sobre 
una nueva información permite ir desplazando hacia 
arriba la curva del olvido, dando origen a esta nueva cur-
va del recuerdo que resulta ser un espejo de la curva del 
olvido de Ebbinghaus. Aquí la línea original del olvido 
es la de color rojo, mientras que la del recuerdo que se 
va formando con el desplazamiento reiterado de ésta es 
la de color verde.

Más recientemente, otros psicólogos contribuyeron con 
nuestra comprensión del aprendizaje. El estadouniden-

Figura 2 Curva del olvido

Fuente: Presentación Richard P. Phelps en EducaLYD 2022, lámina 4.

Figura 3 Curva del olvido con evaluación espaciada

Fuente: Presentación Richard P. Phelps en EducaLYD 2022, lámina 8.
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se George Miller, que en conjunto con otros autores 
introdujo en 1950 el concepto de “working memory” o 
memoria de trabajo y el australiano John Sweller, que 
inventó el término “cognitive load” o carga cognitiva. 
Los psicólogos han encontrado que no podemos rete-
ner mucha información en la memoria de trabajo; siete 
u ocho trozos de información son los que podremos re-
cordar por un período de tiempo muy corto, a no ser que 

los almacenemos en nuestra memoria de largo plazo o 
volvamos a exponernos a ellos. Así, la memoria de trabajo 
tiene una capacidad muy acotada, mientras que la de lar-
go plazo es prácticamente ilimitada y tiende a ser mucho 
más estable en el tiempo. El objetivo es entonces poder 
obtener información rápidamente a través de la memoria 
de trabajo y luego transferirla hacia la memoria de largo 
plazo y es ahí donde el re examinarse juega un rol clave.
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3. LOS BENEFICIOS DE EVALUAR 
LOS APRENDIZAJES

Muchos de los experimentos recientes para sustentar 
este tipo de hallazgos se han estado realizando en la 
Universidad de Washington en Saint Louis, donde hice 
mi pregrado. Esta cita del profesor de Psicología Henry 
L. Roediger es muy similar a lo que sostenía Hermann 
Ebbinghaus: “…la recuperación reiterada durante el 
aprendizaje es la clave para la retención a largo plazo”. 
La repetición indica al cerebro la importancia de retener 
un determinado recuerdo. Roediger y sus colegas en la 
Universidad de Washington han realizado muchos ex-
perimentos y también han revisado cientos de años de 
pruebas experimentales y han encontrado que la evalua-
ción -esto es, el ejercicio de recuperar la información- 
trae muchos beneficios1.

En primer lugar, la evaluación mejora la capacidad de 
retención en comparación con la situación sin evalua-

ción o con el mero estudio, es decir, cuando sólo se relee 
el material. A esto se le llama el “efecto prueba”. Asi-
mismo, los conocimientos que se producen en virtud de 
ella pueden ser recuperados de manera flexible y trans-
feridos a otras situaciones. Tercero, las evaluaciones con 
preguntas abiertas ayudan al estudiante a organizar la 
información en una base de conocimiento más coheren-
te. Y cuarto, la re examinación o recuperación reiterada 
de información a que induce el estudio previo a las eva-
luaciones facilita también la recuperación de otra infor-
mación relacionada.

Hay también otros beneficios de las evaluaciones. Los 
alumnos que rinden exámenes o pruebas frecuente-
mente tienden a estudiar más y con mayor regularidad, 
y éstas permiten a los estudiantes descubrir lagunas en 
su conocimiento y ajustar sus esfuerzos hacia las mate-

1. Roediger, Putnam & Smith (2011). Ten benefits of testing and their applications to educational practice. Psychology of Learning and Moti-
vation, 55, 2011.
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2. Phelps, P. R. (2012). The effect of testing on student achievement, 1910-2010. International Journal of Testing, 12: 21-43.

rias en donde presentan peor desempeño. Los alumnos 
aprenden más estudiando después de haber sido evalua-
dos que estudiando sin haber rendido una prueba. Y, 
por último, los alumnos que se auto evalúan o son eva-
luados con mayor frecuencia aprenden más.

John Hattie es un neozelandés que ha publicado dos li-
bros bastante conocidos Visible Learning y Visible Lear-
ning for Teachers. Él ha hecho un meta-análisis de los 
meta análisis, es decir, él ha visto los resúmenes de otras 
personas en la investigación de educación y ha resumido 
todos los resúmenes. Para ello elaboró una calificación 
de las intervenciones de la educación de acuerdo a su 
eficacia y entre las que están en los primeros lugares, al-
rededor de la mitad tiene que ver con la aplicación de 
evaluaciones.

Personalmente también hice un meta-análisis analizan-
do 100 años de investigaciones sobre el rendimiento de 
los estudiantes en el contexto de exámenes2. He leído 
más de 3 mil documentos, incluidas investigaciones de 
todo tipo. Quería ver la película completa o lo máximo 
que fuera posible y por eso busqué todos los estudios 
sobre el efecto de las evaluaciones en el aprendizaje de 
los estudiantes que pudiera encontrar. En general, los 
resultados son favorables a la aplicación de pruebas en 
la medida que éstas aumentan el desempeño y el ren-
dimiento general de los estudiantes. La gran mayoría 
de los estudios cualitativos (un 90%) indicaron que las 
pruebas han tenido un efecto positivo en el aprendizaje. 
Estos se realizaron con encuestas, sondeos, entrevistas, 
observaciones y como estudios de caso. Asimismo, la 
mayoría de los estudios cuantitativos mostraron tam-
bién un efecto positivo de las pruebas e identificaron 
tres factores que fueron importantes: pruebas más fre-

cuentes, pruebas con retroalimentación y pruebas con 
algunas consecuencias para el estudiante. Todo ello in-
ducía, en general, a un mayor aprendizaje.

Los psicólogos cognitivos han indicado seis categorías 
de intervenciones educacionales que al parecer aumen-
tan el aprendizaje de los alumnos. La primera de ellas es 
la “práctica de la recuperación”, que en realidad es un 
eufemismo para decir “aplicación de exámenes” y a mu-
chas personas les gusta usar ese término porque “aplica-
ción de exámenes” tiene una mala reputación y hablar 
de “práctica de la recuperación” suena mejor. La impli-
cancia de ello para los profesores en el aula es que estos 
deberían estar aplicando más pruebas, aunque sean más 
cortas. No tienen que tener necesariamente implican-
cias o consecuencias, sino que podrían ser de “bajo ries-
go”, por así decirlo, pero el aplicar más pruebas aumenta 
la tasa de aprendizaje. Las pruebas podrían ser muy sen-
cillas, por ejemplo, pedirles a los alumnos que anoten 
dos o tres ideas de lo que hayan aprendido durante esa 
clase. Para algunos conocedores de estrategias efectivas 
esto se conoce como “ticket de salida”.

Los estudiantes aprenden más cuando se evalúan, pero 
aprenden mejor cuando las pruebas son separadas en 
el tiempo. Muchos me preguntan cuál es el lapso óp-
timo de tiempo entre las pruebas. El mejor momento 
para volver a evaluar es justo antes de que los estudiantes 
comiencen a olvidar la información y esto suele variar 
por tipo de materia. Este lapso de tiempo es más bre-
ve con contenidos discretos como las matemáticas, que 
en comparación con otros contenidos -como lenguaje 
o literatura- su lapso de olvido es de mayor extensión. 
Algunos estudios sugieren que los estudiantes de ma-
temáticas se deben evaluar al menos una vez a la sema-
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na. Los profesores deben estudiar la frecuencia óptima, 
según el contenido de su materia y el nivel del curso.

También me suelen preguntar qué tipo de formato 
de prueba es mejor. Lo cierto es que la aplicación de 
la prueba es lo importante, mientras que el formato 
lo es en menor grado. Cada formato de prueba tiene 
ventajas y desventajas y puede ayudar de diferentes 
maneras y en diversas situaciones. Lo mejor es usar 
una variedad, si se puede. En ese sentido, hay otros 
aspectos que se deben tener en consideración: algu-
nos formatos de prueba -como la opción múltiple- 
que no permiten escribir, suelen ser producidas por 
expertos en esta materia y suelen darse en exámenes 
estandarizados y no en el aula, por lo que se encuen-

tran con mayor frecuencia en pruebas a gran escala. 
Mientras que otros formatos, como ensayos, pruebas 
orales o demostraciones, son dif íciles de administrar 
a gran escala. Ello explica que algunos formatos sean 
factibles de aplicar en unas y no en otras situaciones.

Por último, las pruebas también brindan información a 
los maestros. Es fácil saber lo que estás enseñando, pero 
sólo puedes saber lo que están aprendiendo los estudian-
tes si es que los evalúas. En ese sentido, las pruebas son 
una actividad en la que los profesores pueden ayudarse 
entre sí, por ejemplo, revisando las pruebas de los de-
más y ayudándose mutuamente a escribir las preguntas 
de las pruebas. Los docentes pueden también aprender 
mucho de los resultados.
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4. EN DEFENSA DE LAS EVALUACIONES 
ESTANDARIZADAS

En suma, hasta aquí hemos visto que hay muchos ar-
gumentos a favor de las evaluaciones de los estudiantes. 
Pero hablemos ahora sobre lo que pasa con las evalua-
ciones estandarizadas y cuáles son los argumentos a fa-
vor de ellas en particular. Partamos por decir que una 
evaluación estandarizada es aquélla con al menos un 
aspecto -de su contenido o administración- que es el 
mismo para todos quienes la rinden.

A mi parecer, uno de los mayores beneficios de las prue-
bas estandarizadas es que son una de las pocas maneras 
en que las personas fuera del establecimiento escolar, es 
decir, el público en general, puede saber lo que está pa-
sando al interior de éste y que no es información que 
provenga del mismo. Por lo tanto, es información obje-
tiva que proviene de terceros y donde la fuente es sepa-
rada de los profesores y los educadores de las escuelas.
Pero, además, la principal ventaja de una prueba estan-
darizada es precisamente su estandarización. Hace 100 
años las pruebas estandarizadas eran bastante novedosas 

y se popularizaron tanto en el ámbito de la psicología, 
como de la educación, pero la gente quería saber si éstas 
eran superiores o en qué se diferenciaban de las notas de 
los profesores en el aula o cómo podrían tener cabida en 
un programa regular.

Fue así que los profesores Starch y Elliot (1912) se de-
dicaron a estudiar la confiabilidad de las calificaciones 
de los profesores. Primero, estos hicieron experimentos 
con exámenes de inglés rendidos por alumnos que en-
viaron a 142 profesores distintos para que los califica-
ran. Cuando recibieron las notas se encontraron con 
diferencias en la calificación de un mismo estudiante, la 
que varió entre un 50% y 98%. Es decir, algunos docen-
tes estaban calificando el mismo trabajo de los estudian-
tes como reprobados y otros daban una nota bastante 
superior. Luego realizaron el mismo experimento con 
exámenes de geometría que enviaron a 116 profesores 
y esta vez la variación en notas fue todavía mayor, en-
tre 28% y 92%. Muchos estudios como éste a principios 
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del siglo XX impulsaron la popularidad de las pruebas 
estandarizadas, pues se consideró que las calificaciones 
de los maestros no eran confiables y que los puntajes de 
éstas podrían al menos proporcionar algún control so-
bre ellos.

Esto prueba que las evaluaciones de diferentes profeso-
res sobre el mismo trabajo pueden variar y que la calidad 
de las escuelas y los cursos también puede variar. En-
tonces, la estandarización de una prueba muestra una 
cosa en forma permanente que es constante, tal vez no 
es la mejor medición en todos los casos, pero sí es con-
gruente. Las pruebas estandarizadas ofrecen un punto 
de referencia para la comparación que de otro modo no 
tendríamos.

Un tema relacionado con las evaluaciones externas tiene 
que ver con si éstas son o no asociadas a alguna conse-
cuencia para sus alumnos y escuelas. La mayoría de las 
personas responden a motivadores tanto intrínsecos, 
como extrínsecos y la proporción varía de un individuo 
a otro. Las pruebas de alto riesgo proporcionan ambas 
formas de incentivo. Las pruebas con consecuencias 
tienden a tomarse más en serio y a administrarse con 
mayor seguridad. Éstas pueden ser de utilidad para los 
estudiantes que requieren de la motivación externa y 
cuya motivación interna no es suficiente para estimular-
los para que trabajen. Además, indica que la prueba en 
sí es importante y que la materia también lo es.

En cuanto a la evidencia, hay información experimen-
tal obtenida de experiencias a pequeña escala utilizando 
pruebas formativas (esto es, pruebas para el aprendizaje). 
¿Pero qué pasa con las pruebas censales o que abarcan a 
una gran cantidad de estudiantes o escuelas? En referen-
cia a la relación entre las pruebas de los docentes y las 
pruebas a gran escala, algunas personas creen que debe 
haber una transición perfecta entre una y otra, que de-
ben tener el mismo formato, pero yo discrepo de ello. El 
sistema no funciona así. Un mismo profesor en dos cur-
sos distintos puede generar diferentes niveles de apren-

dizaje, aunque sean alumnos del mismo nivel y colegio. 
Las pruebas formativas pueden aportar a los esfuerzos 
locales, al interior de una escuela, pero no permiten la 
foto objetiva que entrega una prueba estandardizada. A 
menos que todas las aulas en un sistema completo ope-
ren al unísono y siempre exactamente con los mismos 
temas y cubiertos al mismo tiempo, en la misma secuen-
cia y en todo un país, es imposible pensar que pruebas 
internas pudieran entregar una información global.

En mi opinión, las pruebas a gran escala en todo el sis-
tema deberían abordar las necesidades del sistema y de-
jar la mayor parte de la evaluación formativa a los maes-
tros y las propias escuelas. Por otro lado, los exámenes a 
gran escala se utilizan para otros propósitos del sistema, 
como la selección, el control, la planificación de la fuer-
za laboral, la responsabilidad del sistema y la acredita-
ción. A mí eso me parece más que suficiente. Reitero, 
la evaluación formativa debe dejarse para los docentes 
en los establecimientos escolares y mirar la evaluación 
estandardizada como un insumo para las políticas pú-
blicas, la focalización de recursos y de apoyo. 

Hace algunos años hice un estudio donde contabili-
cé todas las medidas de accountability -o rendición de 
cuentas- a nivel país y lo comparé con el desempeño de 
éste en el Tercer Estudio Internacional de Matemática y 
Ciencia, más conocido como prueba TIMSS. La mayo-
ría de las medidas eran pruebas a gran escala y con con-
secuencias. En la Figura 4 se observa que los países con 
puntajes más altos en matemáticas de octavo grado de 
TIMSS, representados por los puntos azules, utilizaron 
más medidas de accountability que los países con pun-
tajes más bajos, representados por los puntos naranjos. 
Cuantas más medidas de control de calidad se utilicen, 
mayor será la calidad de la educación. También vimos 
estas mismas cifras ajustadas por PIB per cápita y los 
resultados se mantuvieron, lo que sugiere que el efecto 
del accountabilty es independiente de la riqueza del país.

Por otro lado, en el caso chileno una medición externa 
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hace sentido por la forma en que se financian la gran 
mayoría de los establecimientos educacionales. La figura 
5 muestra las fuentes de financiamiento de las escuelas. 
Chile aparece destacado con una flecha y se observa que 

se ubica bastante hacia la izquierda, porque el financia-
miento de su educación escolar está casi completamente 
centralizado, es decir, casi todo viene del gobierno cen-
tral, mientras que hacia la derecha están los países que 
tienen una mezcla bastante más elevada de fuentes de fi-
nanciamiento. Propongo esto como un argumento para 
la existencia de una evaluación centralizada dado que, si 
un país entero está pagando por las escuelas, entonces 
tiene sentido que el país tenga la información de estas 
evaluaciones nacionales. Además, Chile es un país gran-
de y para poder mantener registros requiere de una eva-
luación importante. Podemos pensar en las ilustracio-
nes de Chile superpuesto a un mapa de Europa, donde 
podrán ver que éste se extiende desde el Ártico hasta el 
Mar Mediterráneo y en otra ilustración va desde Lisboa 
hasta Moscú y tenemos incluso otra más, en donde los 
países europeos están puestos dentro de Chile y son casi 
8 países los que caben dentro del mismo espacio. Esto 
quiere decir que Chile es grande y por lo tanto, para po-
der mantener registrado lo que ocurre en un país tan 
grande se necesita una evaluación a nivel nacional.

Por supuesto, uno debe preocuparse por la seguridad, 

Figura 4  Puntaje promedio TIMSS y número de 
medidas de control de calidad utilizadas por país

Fuente: Adaptado desde Presentación Richard P. Phelps en Edu-
caLYD 2022, lámina 33.

Figura 5  Origen de recursos públicos para educación escolar, por nivel de gobierno

Fuente: Education at a Glance 2021, OCDE
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en el sentido de evitar fraudes, con pruebas a gran es-
cala. Algunos argumentan que la seguridad es necesaria 
sólo si las pruebas tienen mucho en juego. Pero eso está 
mal. Existen múltiples incentivos para que los educado-
res hagan trampa incluso en las pruebas de bajo riesgo; 
y a menudo existen pocas razones para que los estudian-
tes hagan su mejor esfuerzo. Para que los resultados de 
cualquier prueba se tomen en serio, se debe administrar 
la prueba de manera segura.

Además, si se van a usar los puntajes de las pruebas es-
tandarizadas para hacer comparaciones, se debe infor-
mar más que solo los promedios escolares o regionales. 
Informar sólo los promedios sugiere que los números 
son más precisos de lo que realmente son. Una bue-
na forma de hacerlo es informar tanto el promedio, 
como la distribución de puntajes, mostrando el rango 
entre el percentil 10 y el 90. Los puntajes de las prue-
bas también se pueden ajustar por factores de antece-

dentes demográficos, como el nivel socioeconómico.

Por último, si es que están interesados en el calen-
dario actual de exámenes internacionales y naciona-
les, les cuento que varios han retomado su aplicación 
tras la pandemia: la prueba PISA de la OCDE y la 
International Civic and Citizenship Study (ICCS) 
de la International Association for the Evaluation of 
Educational Achievement (IEA) comenzaron hace 
algunos meses. Otros exámenes de la IEA, la prueba 
TIMSS de matemáticas y ciencias y el International 
Computer and Information Literacy Study test (ICI-
LS) se realizarán pronto. En América del Norte, las 
pruebas nacionales ya se han reanudado y fueron ad-
ministradas hace unas semanas, después de dos años 
de no haberlas realizado. Canadá empezará a aplicar 
las suyas al inicio del año escolar que comienza en 
septiembre y México ha decidido no administrar este 
examen nacional por ahora.
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5. DERRIBANDO MITOS RESPECTO A LAS 
PRUEBAS ESTANDARIZADAS

Para terminar, quisiera presentar algunas de las críticas 
más frecuentes que se suelen realizar a las pruebas es-
tandarizadas, así como las respuestas a ellas que he dado 
en mi libro Kill the messenger: the war on standardized 
testing3. Estos son algunos de los argumentos respecto 
de pruebas estandarizadas.

1. “Enseñando para la prueba”

Argumento: se plantea que los profesores enseñarán 
solo el material que se evaluará en una prueba estandari-
zada e incluso podrían usar materiales como pruebas de 
práctica para enseñar a sus alumnos.

Contrargumento: en ausencia de estándares y prue-
bas comunes, un plan de estudios se vuelve arbitrario e 
incierto. Si las pruebas se administran de forma segura, 
los profesores no conocen de antemano su contenido 
específico y, por lo tanto, no podrán “enseñarlo”. Ade-
más, sería una mala estrategia, ya que los estudios han 

demostrado que el resultado neto de “practicar” con 
preguntas de exámenes anteriores es negativo, porque le 
quita tiempo al aprendizaje de nuevos temas que tam-
bién pueden ser evaluados.

2. “Estrechando el currículo”

Argumento: se plantea que las escuelas aumentarán la 
cantidad de tiempo para las materias que se evalúan en 
la prueba estandarizada y reducirán la cantidad de tiem-
po destinado a la enseñanza de otras materias que no se 
evalúan.

Contrargumento: el trabajo escolar que no esté bien 
medido por las pruebas estandarizadas, como arte, mú-
sica, escritura creativa y proyectos de investigación, aún 
puede ser requerido por otros medios. Incluso puede 
realizarse un proceso centralizado que simplemente mo-
nitoree el cumplimiento de dichos requisitos. Por otro 
lado, no es posible afirmar que en ausencia de pruebas 

3. Phelps, P. R. (2003). Kill the messenger: the war on standardized testing. Transaction Publishers, Rutgers University, 331 pp.



18 

SERIE INFORME SOCIAL 194 /  SEPTIEMBRE 2022 

WWW.LYD.ORG

estandarizadas lo que harían los profesores en el aula 
será necesariamente “más amplio”; de hecho, ello podría 
ser “más estrecho”, todo dependiendo de las preferen-
cias personales.

3. “¿Las pruebas inhiben la innovación?”

Argumento: se plantea que las pruebas estandarizadas 
“fijan” el plan de estudios y la instrucción en su lugar, lo 
que impide que los profesores se adapten a las necesida-
des de sus estudiantes en particular.

Contrargumento: un plan de estudios siempre deberá 
basarse en algún tipo de estándar o criterio de inclusión. 

La pregunta es: ¿queremos estándares formales y abier-
tos a los que se llegue de manera transparente, o estos 
deberán ser idiosincráticos para cada profesor? Después 
de un siglo de investigación sobre lo que funciona en la 
instrucción (cientos de miles de estudios), deberíamos 
usar lo que sabemos que funciona.

Para terminar, mi último libro Correcting Fallacies 
About Educational and Psycological Testing4, publicado 
por la Asociación Americana de Psicología contiene no 
sólo respuestas a acusaciones establecidas en contra de la 
prueba estandarizada, sino que también tiene un listado 
de estudios de investigación que se relacionan con estas 
acusaciones, cuyas referencias dejo a su disposición en la 
siguiente tabla (Figura 6). 

4.  Phelps, R. P. (Ed.). (2009). Correcting Fallacies About Educational and Psychological Testing. American Psychological Association.
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Fuente: Adaptado de Presentación, lámina 51.

Figura 6  Evidencia para refutar las principales falacias de quienes se oponen a la evaluación


